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Introducción a la Primera Edición
Esta guía ha sido preparada como Guía para Ancianos (y Enseñadores de la Biblia) mien-tras se 
preparan a dirigir y a enseñar en la iglesia local según el modelo dado en la Pala-bra de Dios.  
Enseñando y pastoreando al rebaño del Señor es un ministerio que viene a ser un especial deleite al 
corazón del Señor Jesucristo, el cual encargó a los ancianos en Efeso;

“Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos
para apacentar la iglesia del Señor, la cual ganó por Su propia sangre”  (Hechos 20:28)

Apacentando al rebaño tiene su propio galardón especial, pues, el apóstol Pedro dijo a los ancianos;

“Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, vosotros recibiréis la corona incorrup-tible de 
gloria”

Todas las citas bíblicas son tomadas de la versión Reina Valera de 1960

Capítulo 1

Lo que Creemos

Creemos que:

1 La Biblia es la Palabra de Dios inspirada divinamente, nuestra única autoridad en          
      asuntos de doctrina y práctica.
2    En la Trinidad de Dios.
3    La Deidad y Humanidad impecable de nuestro Señor Jesucristo.
4    La Personalidad y Deidad del Espíritu Santo.
5    La creación y caída del hombre.
6 El sacrificio y muerte de nuestro Señor Jesucristo por el pecado de todo el mundo, y  



7 Su resurrección corporal y ascensión a la gloria
7    El retorno personal y premilenial de nuestro Señor Jesucristo.
8    La resurrección del cuerpo.
9    El juicio de los muertos y de los vivos por el Señor Jesucristo.
10  La bienaventuranza eterna del justo y el castigo eterno del malo.
11  La realidad y personalidad de Satanás, creado por Dios pero cayo a causa del orgullo.
12  La necesidad del nuevo nacimiento para la salvación.
13  El mantenamiento de buenas obras y la piedad de parte de los que profesan la fe.
14  La seguridad del creyente.
15  El bautismo de todos los creyentes en Cristo Jesús.
16 Que los apóstoles y profetas pertenecían al período fundamental de la Iglesia, y que, 
17 tanto a ellos como sus dones especiales de hacer milagros, sanidades, y hablar en len-guas, ya no 

están con nosotros hoy día porque tenemos con nosotros el canon comple-to de la Palabra de Dios. 
Sin embargo, creemos que Dios puede sanar al enfermo, si es Su voluntad.

18 De la pluralidad de ancianos como los guías espirituales de la iglesia local juntamente  
      con los diáconos.
19  La celebración de la Santa Cena cada primer día de la semana, con tiempo apartado 
20 para la oración y la enseñanza de las Sagradas Escrituras.
21 De los distintos roles y funciones de los hombres y de las mujeres en la iglesia local. Los hombres 

toman el liderazgo en todo ministerio público y en la oración. En la asamblea de la iglesia, los 
hombres tienen su cabeza descubierta, mientras tanto las 

      mujeres se congregan con su cabeza cubierta, como señal de la autoridad de Cristo.
20 Cada miembro del cuerpo de Cristo (la iglesia) debe ser recibido, hasta tal punto de  
      no estar de acuerdo con la enseñanza dada en esta guía.
21  De que cada asamblea es autonoma
22 Para más informes sobre estos temas y creencias, se recomienda el curso por corres-pondencia, 

Cristo amó a la Iglesia por William MacDonald, ofrecido por la Escuela   Emaús. 

Capítulo 2

La importancia de la Palabra de Dios

Los ancianos y enseñadores de la biblia, deben comprender que la Palabra de Dios ha de ser enseñada 
y obedecida fielmente. Las siguientes citas bíblicas señalan que toda Es-critura
 Es inspirada por Dios  -  (2 Timoteo 3:16,17)
 Es para siempre y no pasarán jamás  -  (Mateo 24:35)
 Es viva y eficaz y discierne los pensamientos  -  (Hebreos 4:12,13)
 Es más necesario que el pan cotidiano  -  (Mateo 4:4)
 Limpia y purifica al que cree  -  (Salmo119:9; 1 Pedro 2:1-3)
 Sobreedifica y santifica posicional y personalmente  -  (Hechos 20:32; Colosenses 3:16; 

Efesios 5:18-21)
 Hay que tener oídos para oír y un corazón obediente  -  (Mateo 13:9-17; 1 Samuel 15:22,23)

Cada creyente en Cristo Jesús debe mostrar grande reverencia para con la Bíblia, pues, es la Palabra de
Dios.que nos guía en cada área de nuestra vida y fe. Nos enseña el camino al cielo, y de qué manera 
podemos complacer al Señor. El rey Saúl perdió su reino, tam-bién su vida, por haber rechazado el 
consejo de Dios y por haber desobedecido la Palabra del Señor.



“Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los holocaustos y víctimas, como en que se obedezcaa 
las palabras de Jehová? Ciertamente, el obedecer es mejor que los sacri-ficios, y el prestar atención 
que la grosura de los carneros. Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e 
idolatría la obstinación. Por cuanto tú dese-chaste la Palabra de Jehová, El también te ha desechado 
para que no seas rey” (1 Samuel 15:22,23).

La Palabra de Dios habilita a los ancianos para su especial ministerio, (2 Tim.3:16,17) y debe ser 
estudiada cuidadosamente (2 Tim.2:15). Los cursos por correspondencia Emaús están altamente 
recomendados como de grande ayuda para ello. Fíjense en las últimas palabras del apóstol Pablo a los 
ancianos de Efeso.

“Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de Su gracia, la cual es pode-rosa para 
sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados”  (Hechos 20:32)

Capítulo 3

¿Qué es la Iglesia?

La primera mención de la Iglesia fue hecho por el Señor Jesucristo, y se halla en Mateo 16:18. Jamás 
se encuentra ninguna referencia a la iglesia en el Antiguo Testamento. Así escribió Pablo. 
“…que por revelación me fue declarado el misterio como antes lo he escrito brevemente, leyendo lo 
cual podéis entender cual sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, miste-rio que en otras 
generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos 
apóstoles y profetas por el Espíritu”.  (Efesios 3:3-5)

Israel en el plan de Dios   (Romanos 9 al 11)

Los ancianos deben comprender el programa de Dios, y el lugar que ocupan los creyentes en dicho 
plan. El Antiguo Testamento contiene la historia de la creación, y del origen y destino de la nación de 
Israel. Nos introduce a Abraham, el padre del pueblo judaico, y cómo Dios prometió a bendecirle, y 
por medio de él, a todas las naciones. También, prometió dar a los descendientes de Abraham la tierra 
de Canaan, y que el Mesías (Cristo) debería nacer al travéz de su simiente. Nos cuenta cómo Moisés 
sacó a la nación de la esclavitud de Egipto, y por medio de él, la Ley fue dada en el monte Sinaí. Si 
Israel fuese obediente, entonces sería bendecido, al contrario, la desobediencia traería la maldi-ción.

Israel desobedeció, perdió la tierra, y ha sido esparcido entre todas las naciones del mun-do hasta el día
de hoy. Durante la edad de la iglesia, Israel ha sido puesto al lado. Sin em-bargo, paulatinamente, están
regresando a la tierra prometida a Abraham. pero en incre-dulidad.

Después del arrebatamiento de la iglesia a la gloria, (1 Thes.4:13-18) Dios traerá al arre-pentimiento y 
fe en el Cristo a todo Israel (Jeremías 30:1-11; Zecarías capítulos 12 al 14; Romanos capítulos 9 al 11)

Durante el  reino milenial de Cristo, Israel será la cabeza de las naciones, y Jerusalén vol-verá a ser el 
centro de la adoración (Isaías 65:18-25; 66:18-20; Zecarías 14:16-21)
“Y el nombre de la ciudad desde aquel día será Jehová-sama (El Señor está aquí) (Ezeq.48:35)

Favor tomar nota: La tierra de Canaan fue prometida a la nación de Israel como una herencia 
terrenal en cuanto a su obediencia a la Ley de Moisés. 



La Iglesia Universal  (Mateo 16:18)

Favor tomar nota: En contraste con Israel, la Iglesia es una nueva creación de Dios que recibe 
por gracia una herencia espiritual en Cristo en los lugares celestiales su- jeta únicamente por fe.  

Así pues, la iglesia no está bajo la ley de Moisés, sino bajo la gracia de Dios, porque “…la gracia y la 
verdad vinieron por Jesucristo” (Juan 1:17). La Iglesia se menciona 
por primera vez, y por el Señor Jesús cuando habló, diciendo, “Edificaré Mi Iglesia”. 
No dijo, “He estado edificando Mi Iglesia” (léase Mateo 16:13-18). La palabra “Igle- sia” quiere 
decir, “una asamblea llamada fuera” – llamada fuera del mundo para se-  guir de cerca al Señor 
Jesucristo. La verdad acerca de la iglesia no fue revelada en el Antiguo Testamento. (Efesios 3:3-5)

Antes que se formase la Iglesia, era menester que nuestro Señor muriere por los pecados del mundo, 
que fuese sepultado, resucitase al tercer día y que ascendiere otra vez al cielo.

El Dios Padre reveló a Pedro que el Señor Jesús era el Cristo prometido (o sea el Mesías del Antiguo 
Testamento, el Ungido del Salmo 2:2). La fe de Pedro ya descansaba en Él.
Jesús le había dicho, “Tú eres Pedro (Petros – una piedrecita), y sobre esta Roca (Petra – una 
inmensa roca – Cristo mismo) edificaré Mi Iglesia”. El Señor Jesucristo es la Roca de las edades sobre
la cual uno edifica la casa de su vida, como el hombre sabio de quien el Señor alabó por haber fundado
su casa sobre la roca. (Mateo 7:21-29)

Jesús había prometido orar al Padre que enviaría al Espíritu Santo para que morase en Sus discípulos 
(Juan 7:37-39; 14:15-18). Cuando Cristo volvió al cielo, oró al Padre, de modo que nació la iglesia 
cuando el Padre envió al Espíritu Santo en el día de Pentecostés (Hechos 2), Desde aquel día, todos los
que creen, son bautizados por el Espíritu en un solo cuerpo – la Iglesia. (1Cor.12:12,13) La Iglesia se 
llama “un cuerpo”; también, “un edificio” (Efesios 2:19-22)

A esta Iglesia, la llamamos la Iglesia Universal, pues, se compone de todos los creyen-tes, tanto 
Judios como Gentiles de toda la redondez del mundo. La mayoría de los creyen-tes ya están en el 
cielo, y al cumplir con Su promesa de volver otra vez, (Juan 14:1-3). el Señor llevará a Su pueblo al 
cielo. (1Tes.4:13-18)

La Iglesia Local  (Mateo 18:1-20)

Cuando el Señor habló de la iglesia en Mateo 18:10-14, hacía referencia a la iglesia local. El libro de 
los Hechos nos enseña que, cuando la gente en una localidad se hicieron cre-yentes, entonces 
emezaban a congregarse en iglesias locales. Todos los creyentes deben congregarse en una iglesia 
local que cree en la Biblia. La enseñanza que el Señor dio a sus discípulos en Mateo 18, era la 
preparación para el tiempo de la formación de iglesias locales. Fíjense en los siguientes puntos 
tomados de este capítulo respecto a las iglesias locales.
 Los miembros deben ser convertidos, y no incrédulos como en muchas de las iglesias   
      hoy en día.  (18:1-4)

*    La iglesia debe recibir en comunión a todos los que el Señor ha recibido excepto en      
      algunos casos especiales.  (18:5, 15-18)



  
 Los miembros de la iglesia no deben servir de tropiezo ni hacer caer en pecado a los     
      demás que son del Señor.  (18:6-9)

*     Nadie debe menospreciar a su hermano en Cristo   (18:10-14)

 La iglesia local debe mantenerse santa, donde el pecado no es tolerado, y donde se  
ejerce la disciplina contra los malechores. Tal autoridad para disciplinar es bíblica.    (18:15-18).

 Debe ser un lugar donde hay armonía para que la oración no sea estorbada. (18:19)

Dijo Jesús: “Porque donde están dos o tres congregados en Mi nombre allí estoy Yo en medio de 
ellos”  (18:20). Este es la forma más sencilla de la iglesia local.

La Cuestión de Recepción

El pueblo de Dios debe ser recibido en una manera amante y cortés, (Rom.14:1; 15:7) pero cuidado 
tiene que ser ejercitado de no permitir entrar en comunión a los falsos enseñadores ni a los que traen 
sus problemas. (2 Cor.11:3, 13-15)

Es la responabilidad de los ancianos enseñar en la iglesia local, y también de hablar francamente con 
los recién llegados a la congregación que traen una doctrina diferente para hacerles ver la verdadera 
doctrina. (Tito 1:5-9)  La Bíblia enseña,

 Como tratar con los que causan divisiones y ofensas contrario a la sana doctrina; hay      
      que apartarse de ellos. (Rom.16:17,18)
    
 Disciplinar a los que son inmorales y borrachos, etc., etc.  (1 Cor.5:1-5)

 Pararse firmes contra toda forma del legalismo.   (Gál.5:1-5)

 Después de una segunda amonestación, hay que rechazar al hombre pervertido que no respeta a los
ancianos.  (Tito 3:10,11)

Somos llamados a la libertad – la libertad de cumplir con lo que es correcto bíblicamente. Eso no nos 
da libertad de hacer lo que nos da la gana. La licencia de motorista nos da la libertad de manejar un 
vehículo, pero no nos da libertad de manejarlo al otro lado de la carretera, y así poniendo en peligro las
vidas de otros motoristas. No es “libertad cristi-ana” actuar en desobediencia a la Palabra de Dios.

Capítulo 4

La Función de la Iglesia Local

El libro de los Hechos nos da ejemplos de la manera cómo se conducían los primeros cristianos y 
cómo se congregaban – en otras palabras, sus acciones.

Las epístolas de Pablo, de Santiago, de Pedro y las de los demás apóstoles, impartan a los indivíduos y 
a las iglesias locales, toda enseñanza y doctrina de lo que debemos creer, y de que manera uno 
puede vivir una vida santa.



Luego que el Espíritu Santo había sido enviado por el Padre, y que se había formado la Iglesia (Hechos
2:1-4), se hallaban en Jerusalén aproximadamente 120 discípulos. A la prédica de Pedro, 3000 almas 
fueron agregados, y estos primeros creyentes: “…perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan, y en las oraciones”  (Hechos 2:42) Hay que 
fijarse en estos cuatro mandatos que fueron observados fielmente por los primeros creyentes – !
perseveraban! en el cumplimiento de ellos.

 La doctrina de los apóstoles (su enseñanza). Los apóstoles simplemente enseñaban precisamente 
lo que les fueron enseñados por el Señor mismo. (Hechos 1:1-3), y lo que más tarde a ellos les 
reveló. (2 Cor.12:7). Tal enseñanza ya se encuentra en el Nuevo Tes-tament, y está allí para que la 
enseñemos y que la obedezcamos (Hechos 16:4). La Bíblia es completa y perfecta, y nadie debe 
añadir a ella nada. (1 Cor.13:8-10; Judas 3; Apoc.22: 18,19)

 Comunión. La palabra quiere decir, “cosas compartidas en común”  Disfrutamos con los demás 
las cosas del Señor que tenemos en común por la fe en Jesucristo nuestro Señor. También 
buscamos animar y soportar los unos a los otros mientras caminamos en este mundo. Hemos sido 
llamados a esta comunión, y somos soste-nidos en ella por Dios mismo (1 Cor.1:9; 10:14-16; 1 
Juan 1:1-10).

 Partimiento del Pan. La noche en que fue traicionado, el Señor instituyó esta fiesta de pan y vino,
y mandó a sus discípulos que participaran de ella en memoria de Él. (Lucas 22:14-30; 1 
Cor.11:23-34). Esta fiesta fue celebrada cada “primer día de la semana” ( el día de su 
resurrección) cuando las iglesias se congregaban. (Hechos 20:7; 1 Cor.16:1-3). Dios comenzó la 
creación en el primer día, y lo terminó en el día sexto. Cuando el Señor murió en la cruz, expiró 
diciendo, “consumado es” (Juan 19:30). Fue puesto en la tumba bajo la maldición de la ley 
quebrantada durante el día sábado, pero resucitó al primer día. Los creyentes son una “nueva 
creación” (2 Cor. 5:17) de modo que hacemos bien en congregarnos el primer día de la semana.

 Oraciones. La iglesia comenzó durante una reunión de oración (Hechos 1:14; 2:1), y luego, todos 
perseveraban en oración (Hechos 4:23-31; 12:12). La iglesia local debe fijar un tiempo apropiado 
para que se haga la oración cuando los miembros pueden orar por las necesidades apremiantes, e 
interceder a favor de otros.

Según la lectura de(1 Tim.2:1-3), aprendemos que, para los apóstoles, la oración ocupaba un lugar 
“ante todo” y es de suma importancia. Lo siguiente son unos aspectos gobernan- do la oración.

Rogativas – El por qué oramos – por una necesidad apremiante.

Oraciones – A Quien oramos – a nuestro Dios y Padre con reverencia y fe.

Peticiones – Cómo orar – tenemos la libertad de entrada, confianza, y un acercamiento íntimo y santo 
a nuestro Padre celestial.

Acciones de gracias – Las razones de orar – resultando de oraciones contestadas y las necesidades 
provistas.

Todos los hombres – Para quienes oramos – por todos sin parcialidad

 Tales son las reuniones de la iglesia local, y deben ser tiempos de una comunión alegre juntos.



Reuniones de la Iglesia y el papel tanto para el hombre como para la mujer.

Al instituir la Cena, el Señor pidió que sus discípulos lo hicieran “En memoria de Él”
Utilizó el pan y el vino corriente entre el pueblo de aquel país. El pan utilizado para celebrar la Cena 
del Señor, podría variar entonces de país en país.

El vino probablemente fue fabricado del jugo de uvas fermentadas diluído con agua como era la 
costumbre entre los Judios en aquel tiempo. En varias países del mundo donde hay mucha pobreza, la 
gente no tiene acceso a estos elementos, de manera que tienen que usar otros alternativos.

Un tiempo de adoración debe preceder el rompimiento del pan con canticos e himnos de alabanzas, 
oraciones de gracias al Señor por su obra expiatoria, posiblemente una lectura de una porción de la 
bíblia, etc., recordando al Señor en su muerte hasta que Él venga.

Todos los hermanos varones tienen la libertad de participar en el servicio de adoración, y no solamente
los ancianos. La congregación entera está involucrada en la adoración de Dios en cantar y en decir 
“Amén”. Los hermanos en la iglesia tienen la libertad de dirigir la asamblea por medio de pedir 
himnos, dar gracias, orar, dar una meditación o una pala-bra de exhortación de la Palabra de Dios, tal 
como el Espíritu Santo les dirija. Siendo guiado por el Espíritu no impide una preparación de 
antemano. La participación debe ser con orden, reverencia, honrando a Dios y edificante para la 
congregación.

Son los hermanos que ejercen el privilegio de dirigir en las reuniones de la iglesia, mien-tras tanto las 
hermanas guardan silencio sin tomar parte verbal. Principios relativamente a ello se hallan en (1 Cor: 
capítulos 11 al 14;) también en (1 Tim.2:1-15).

La bíblia enseña, además, que los hermanos deben tener su cabeza descubierta en todas las reuniones 
de la iglesia, y las hermanas con su cabeza cubierta . La razón se da en        1 Cor. 11:1-16.

a) La autoridad  de Cristo y Dios sobre la humanidad.

b) El orden original de la creación entre los hombres y las mujeres.

c) Por causa de los ángeles que son observadores del orden en la iglesia local.

d) Porque era la práctica en los tiempos apostólicos para ser observado “en todas las iglesias”  (1 
Cor.4:17; 14:37)

Los habitantes de Corinto pertenecían a una sociedad multi-cultural. Sin embargo, la en-señanza dada 
por Pablo, no tenía nada que ver, ni con las costumbres de Corinto, ni de su cultura, pero, sí, tenía todo
que ver exclusiva y únicamente con el orden dado por Dios. Tal orden era contrario a la costumbre 
aun de los Judíos donde los hombres cubrían su cabeza en las sinagogas, mientras las mujeres entraron
con la cabeza descubierta.

Tanto en el hogar como en la iglesia local, los hombres y las mujeres juegan diferentes papeles. La 
mujer no es inferior al hombre, pues, “todos somos uno en Cristo” (Gál.3: 28). Las mujeres tienen 
dones especiales, y también diferentes ministerios, tales como ense-ñando a otras mujeres y niños, y 
testificando a otros fuera de las reuniones de la iglesia local. (Tito 2:3-5; Fil.4:2,3). Leemos que 
Débora profetizó pero fuera del tabernáculo Jueces 4:4-6, y así también las cuatro hijas de Felipe que
eran profetas pero no en las reuniones de la iglesia. (Hechos 21:8,9).  !La bíblia no se contradice!



Como el marido es cabeza de su esposa y ella sujeta a él, sin embargo, él debe amarla tal como Cristo 
amó a la Iglesia (Efesios 5:22-33). Debe procurar edificarla en su fe para que llegue a su potencial 
como una esposa y madre, animándola para utilizar sus dones espe-ciales, porque ella también es 
miembro del cuerpo de Cristo que es la Iglesia. El hogar cristiano debe ser un lugar lleno del amor 
cristiano y armonía, un ejemplo para los veci-nos incrédulos.

Las ventanas de la Iglesia  están abiertas a los vientos del mundo, de modo que los ancianos 
deben resistir los cambios que provienen del punto de vista del mundo, pero que contradicen la 
enseñanza bíblica.

La Ofrenda.

Los primeros cristianos trajeron una ofrenda al Señor cada primer día de la semana, probablemente 
después de tomar la Cena del Señor. (1 Cor.16:1,2)  Esta ofrenda se da de la plena voluntad del que la 
ofrece como acta de adoración, de manera que el creyente debe ofrendar regular, espontanea, y 
proporcionalmente  con alegría. (2 Cor.8 y 9: Heb. 13:15,16)

Las ofrendas deben ser dedicadas y utilizadas para la obra del Señor con mucha oración.

Capítulo 5

El liderazgo de la Iglesia Local.

Cada iglesia local es autónoma y responde directamente a Dios. En el primer capítulo del Apocalipsis, 
el Señor Jesús se ve andando en medio de los siete candeleros de oro los cuales representan a las siete 
iglesias. El Señor habló a cada una de ellas en los capítulos 2 y 3. Hay que notar que se dirigió a cada 
una individualmente, pues, ellas tenían que responder por sí misma.

Apóstoles y Profetas 

Los apóstoles y profetas pertenecían al período de la fundación de la Iglesia   (1 Cor.3: 10,11: Efesios 
2:19,20). Ellos y sus dones especiales de hacer milagros, sanidades y len- guas extrañas, no están hoy 
día con nosotros, porque tenemos las Sagradas Escrituras en toda su plenitud. (1Cor.13:8-13). Esos 
dones no son necesarios hoy en día para la función de la iglesia local. Fueron usados por Dios 
expresamente para la confirmación y la auten-ticación de los mensajes de los apóstoles. Tales dones 
fueron estrictamente limitados en su uso según (1 Cor.14:1-40)  Los apóstoles fueron escogidos y 
nombrados por el Señor mismo. (Lucas 6:12-16)   La descripción del apóstol auténtico se nos da en 
Hechos 1:21-26: 1 Cor.9:1,2  Ninguna persona puede reclamar ser apóstol hoy día. Tenemos instruc-
ciones para señalar ancianos en las iglesias, pero apóstoles no. Los apóstoles nombraron a los ancianos
en cada iglesia local para que la obra de ellos continue según el orden bíblico.(Hechos 14:23; 20:17, 
28-31)  

Los profetas también hablaron siendo inspirados por Dios, porque los creyentes no po-seían bíblias en 
aquel entonces. Los libros del Antiguo Testamento fueron rollos guarda-dos en las sinagogas, 
incómodos para manejar y limitados en número. (Lucas 4:16-20) Igualmente, los primeros libros del 
Nuevo Testamento no se escribieron hasta muchos años después de la resurrección y ascención del 
Señor Jesús. El libro del Apocalipsis escrito por el apóstol Juan en el año 96 DC, completó el canon de
las Escrituras. Hoy día, los hermanos que enseñan en las iglesias, utilizan las Sagradas Escrituras 
para conti-nuar en las pisadas de los profetas.



Ancianos y Diaconos.

Cada iglesia debe tener una pluralidad de ancianos, como está escrito, “donde no hay dirección sabia, 
caerá el pueblo. Mas en la multitud de consejeros hay seguridad” (Pro- verbios 11:14). Es de notar 
que Pablo llamó a los ancianos (plural) de Efeso para estar con él en Mileto (Hechos 20:17; 
Filipenses 1:1)

A estos ancianos les dijo: “Por tanto, mirad por vosotros y por todo el rebaño en que el Espíritu 
Santos os ha puesto por obispos (sobreveedores) para apacentar la iglesia del Señor la cual ganó por 
su propia sangre”  Hechos 20:28

El anciano es un hermano con madurez espiritual, y la obra del anciano es de apacen-tar y cuidar 
de la iglesia de Dios. La palabra “obispo” quier deecir, “sobreveedor” pero desafortunadamente, su 
significado ha sido corrompido por los religiosos de hoy. Un so-breveedor en el sentido bíblico, es uno
que desea mantener el buen odren en la iglesia pa-ra proteger al rebaño de los lobos rapaces (Hechos 
20:29,30). Los ancianos son los respon sables también para abrir las Sagradas Escrituras y dar de 
comer a los hermanos en comu-nión. “Desead como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella, crezcáis para salvación”  (1 Ped.2:2: 5:1-3)

Los ancianos dirigen por medio de su ejemplo y no por fuerza. Haciéndolo así, ganan la confianza y 
respeto de la asamblea la cual debe estimarlos por su trabajo, y  someterse a ellos. (1 Tes.5:12,13;  
Heb.13:7;17)

El anciano es un miembro de la asamblea maduro espiritualmente, cuyo don y obra es de cuidar 
y apacentar a la iglesia.

Los diáconos (siervos) son los que trabajan al lado de los ancianos cuyo servicio es más en el 
mantenimiento de las cosas materiales que pertenecen a la asamblea. Las cualifica-ciones, tanto de los 
ancianos como de los diáconos, se encuentran en 1 Tim 3 y en Tito 1. Deben tener un buen testimonio 
dentro de la comunidad (los de afuera) además  de en medio de la congregación de los santos, y ser 
marido de una sola esposa. Las esposas de los ancianos y de los diáconos deben comportarse 
descretamente y ser piadosas.

El diácono es el que ayuda a los ancianos en las varias funciones y actividades de la asamblea 
local.

Capítulo 6

El Sostén para los Ancianos, Evangelistas y Enseñadores

En los tiempos del Nuevo Testamento, la mayoría de los ancianos eran hombres que te-nían su propio 
sostén, trabajando por sus propias familias en los trabajos cotidianos. No se halla en el Nuevo 
Testamento, de “pastores pagados” los cuales eran empleados a pre-dicar y dirigir en las iglesias 
locales.

Sin embargo, leemos en la Palabra de que algunos hermanos fueron llamados en una ma-nera especial 
para servir a Dios. Pablo y Bernabé fueron llamados por el Espíritu Santo y enviados por los ancianos 
para cumplir con un ministerio especial (Hechos 13:1-4). Ha-biendo cumplido con su misión, 



volvieron a su asamblea para dar un reporte de su mini-sterio al cual fueron encomendados.  (Hechos 
14:26,27)

Después, Timoteo se juntó con Pablo y Silas en la obra misionera. Las iglesias de Listra y de Iconio le 
daban buen testimonio, y sin duda, le encomendaban a la obra. (Hechos 16:1-5)

Todos los que buscan servir a Dios en una manera especial, deben ser llamados por el Es-píritu Santo y
recomendados por los ancianos de su asamblea, y reportando regularmente a ellos de su ministerio.

Sin embargo, algunos ancianos que gobiernan bien, podrían tener la necesidad del hono-rario extra 
además de su trabajo cotidiana, si trabajan en predicar y enseñar. (1 Tim.5:17, 18). 

¿De qué manera fueron sostenidos en la obra, los primeros misioneros y evangelistas?

Pablo trabajó con sus propias manos para suplir, no sólo sus propias necesidades sino, también, para 
las de los demás de sus colaboradores.  (Hechos 18:1-3; 1 Cor.4:12; 1 Tes. 2:9; 2 Tes.3:8)

De vez en cuando, recibieron dádivas de las iglesias locales, y de indivíviduos así ejercitados en dar.
(Fil.4:10-20; 3 Juan 1:5-8) 

Aquila y Priscila trabajaron haciendo tiendas, pero, a su vez, se dedicaron a predicar la Palabra y 
plantar iglesias locales . (Hechos 18:1-3; Rom.16:3-5). Hoy día, muchos her- manos están entrando en 
ciudades y pueblos con el mismo propósito de seguir su ejemplo
Se lo llama, el ministerio de hacer tiendas, o sea, que éstos prefieren trabajar así para no ser carga a 
las iglesias.

Los que son llamados a la obra por el Espíritu Santo, tienen que depender de Dios y no a los hombres 
para su propio sostén. Dios no promete llevar a sus siervos por un camino fá-cil, pues, tribulaciones y 
pruebas atendieron al Señor y sus apóstoles. ¿Esperamos menos cuando hemos sido llamados a seguir 
de cerca las pisadas del Maestro?. (1 Ped.2:20-25)

Cada iglesia debe aspirar ser autonoma, e independiente, y ensanchando su testimo-nio.

Los creyentes deben ayudar en el sostén de la obra del Señor y de los obreros.

Los creyentes deberían dar para la obra del Señor según haya prosperado (1 Cor.16:11-3; 2 
Cor.capítulos 8 y 9). El testimonio de Gayo cómo ayudó a los hermanos en proveer para sus 
necesidades por su viaje, debe ser una inspiración para nosotros. (3 Juan vvs.5-8) Cuando asistimos a 
una conferencia o cualquier otro tipo de reunión, debemos llegar pre-parados con suficiente provisión 
para ello, a menos que nos hayan dicho al contrario. Hay que preguntarse: “Si me hubiera quedado en 
casa, ¿tendría suficiente provisión?” Es pe-cado esperar que otros nos den de comer cuando tenemos 
más que suficiente en  casa . Debemos procurar ganar un poco más dinero para poder dar para el 
sostén de los misio-neros y evangelistas, sin olvidar de las vuidas y orfanatos.

Cada varón en Israel al asistir a las tres fiestas anuales, fue obligado por la ley de Moisés a traer 
comida como una ofrenda además de traer para sí mismo. Ninguno tenia que pre-sentarse con las 
manos vacías. (Deut.16:16,17)

Los ancianos deben cumplir y enseñar tales principios a la asamblea.



Evangelismo y Plantando Asambleas

Antes de volver al cielo, el Señor Jesucristo dio mandamiento a los discíplulos, diciendo: ”Toda 
autoridad Me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándoles en el nombre del Padre, y del hijo, y del Espíritu San-to; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado; y he aquí Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo” Amén  (Mateo 28:18-20)

Ese dicho por el Señor se llama, la “Gran Comisión” El libro de los Hechos cuenta de que Pedro, 
Juan, Esteban, Filipe, Bernabé, Pablo y unos cuantos más predicaron y habla-ron a las gentes del 
Señor. Centenares de ellos fueron convertidos al Señor, de tal manera que muchas iglesias locales se 
establecieron entonces. Tal es el modelo para seguir hoy día.

Haciendo discípulos implica la enseñanza de “todo el consejo de Dios” (Hechos 20:20,  27) a los 
nuevos convertidos por medio de la Palabra del Señor, y por el ejemplo dado por el que enseña  (1 
Tim.4:12). Un discípulo es “uno disciplinado” quien aprende se-guir, y de seguir para aprender. El 
discípulo tiene convicciones acerca de la verdadera enseñanza de la Palabra de Dios, sin querer 
apartarse de ella. También, el discípulo tiene obligaciones al Señor y sus caminos tal como está 
revelado en la Palabra del Señor, y a la iglesia local de la cual es miembro para participar en sus 
actividades.

El Señor mandó que el nuevo creyente sea bautizado. La palabra significa sumerigir dán-donos a 
entender que se ocupaba mucha agua (Juan 3:23; Hechos 8:36-39). El bautismo es un cuadro de 
nuestra sepultura con Cristo en su muerte, y nuestra resurrección con El a novedad de vida. (Rom.6)

Los creyentes son responsables de vivir una vida ejemplar que recomienda al Evangelio a otros, y de 
buscar las oportunidades de hacerles notorio el plan de la salvación que está en Cristo Jesús. Así 
hicieron los de Tesalonica. “Porque partiendo de vosotros ha sido divulgada la Palabra del Señor, no 
sólo en Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de 
modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada”  (1 Tes.1:8-10)

La Venida del Señor 

El Señor Jesús habló a sus discípulos acerca de su regreso para llevarlos a su presencia. (Juan 14:1-3). 
La misma verdad fue enseñada a todas las iglesias por Pablo. En su venida, la iglesia universal subirá 
para encontrar al Señor en el aire. (1 Tes.4:13-18; 1 Cor.15:51-57). Cuando le veremos seremos 
semejantes a Él. (! Juan 3:1-3; Fil.3:20,21)

Cada vez que participamos de la Cena del Señor, “Así pues, todas las veces que comie-reis este pan, y 
bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que Él venga” 
(1 Cor.11:26).

El Señor había enseñado a sus discípulos usar los dones que les había dado, diciendo, “negociad entre 
tanto que vengo”   (Lucas 19:13)

Hagamos lo mismo en servir al Señor, juntándonos con su pueblo en espera de su 
venida. 

Notas para Ancianos
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